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Atlas y guía de los caminos de perdición. 
Las malas costumbres que imprimen 
carácter. 
Josefa Polol/io Armada 
LICENCIADA EN GEOGRAFÍA E HISTORIA 
1. INTRODUCCIÓN. 
L as costumbres fomlan pane de la mental idad de los pueblos. Las buenas costumbres, es decir, las socialmente aceptadas, y también las malas, las que 
informan de las rebeldías y los in tentos de escapar de la 
ruiína y los problemas de la vida diaria. 
El objeto de este anícu lo es el estudio de estas últi· 
mas, de los múltiples caminos de la rebeld ía y sus manifes· 
taciones. De la rebeldía cont ra las autoridades morales, so· 
bre todo, contra los que pretenden - y consiguen· conflgu· 
rar las fibras más íntimas de la conciencia. 
Por supuesto, no se tra ta de ser exhaustivos, sino de 
buscar una explicación a costumbres que pudieran aparecer 
como autodestructivas pero que, como mucho, só lo son 
transgresoras. Esto es así en la medida en que son toleradas 
por amplias ca pas de la sociedad reconoc ida co mo 
bienpensante. 
Se va a tratar aquí de la blasfemia, impensable en una 
sociedad atea pero que es habitual en aquella que cuenta con 
una presencia eclesial imponante y represora. La relación 
del pueblo con los sacramentos y su manifeslación públ ica 
da lugar no sólo a palabras malsonantes, sino a aCliludes de 
desafio que suelen ser muy duramenle casl igadas. 
La familia lrad icional se ve amenazada - pero también 
prolegida· por la prosti tución, a la que se ven abocadas 
muchas mujeres por problemas socia les, y que sirve de pie· 
dra de toque para eSlablecer la frontera de la vinud por ano 
lOnomasia, la castidad de las mujeres dentro y fue ra del 
matrimonio. Lo único que prolege el sislema de herencia. 
El juego de azar, fonna rápida de hacer y perder foro 
tuna, pero rodeado de un halo de misterio y adrenalina que 
lo hace panicularrnente incitante. 
El alcohol, refugio contra los males de la vida coti· 
diana, repudiado pero consent ido, fuente de riqueza para un 
pueblo que vive del culti vo de la vid. La fromera entre el 
correcto uso del alcohol y el abuso es l11 uy débil , y se CI1Jza 
con faci lidad. 
Hay otras "malas costumbres", que la capa más 
ul tramontana de la sociedad intenta frenar, que también ve· 
remos. Sobre todo se refieren a las mujeres y su vida social: 
la moda, los bailes, el cine .. . todo ello habla del papel que se 
le asigna dentro de la sociedad, subordinado, y del intento 
de responsabi lizarla de todos los males, Bibl ia en mano. 
2. FUENTES UTILIZADAS. 
La fuenre más ri ca para el estud io de las costumbres 
es la prensa. Se han uti lizado aquí los periódicos locales, 
sobre todo los de la época al1lcrior a la guerra civil. En ellos 
se hace referencia a los actos contra la moral y las buenas 
costumbres tan to en forma de denuncia concreta ·en las 
Gacelill as o en algunas notic ias- como en al1ículos de opio 
nión o de divu lgación más o menos científica. 
Los periódicos usados en eSle articulo son, exceplo 
Fllerza y Cerebro y Montilla Obrera , de ca rác ter católico, 
no necesariamente explíci to. El más confesional es la hoja 
editada por las parroquias, El Eco Parroqllial, ta mbién el 
más ultramontano, sobre todo en los aspec tos en los que 
interviene la mujer. MOl/tilia Agraria es otra publi cac ión 
católica, vinculada a los grupos más derechis tas de la socie· 
dad, que incide más en los aspectos políticos y sociales. 
Se ha utilizado también la documenlac ión del Archi· 
va Hi stórico Mun icipal , de la que se pueden extracr si tua· 
ciones concretas en las que se dan los supues tos tratados 
de manera teó rica en la prcnsa. Se puede apreciar, de esta 
manera, la actuación de la autoridad en materias que, en 
pri ncipio, podrian afectar sólo a la vida pri vada. 
3. LOS GRANDES CAM INOS DE PERDICiÓN. 
"El qlle es socialista l/O debe elllbriagarse, I/ i asistir a 
espectáclllos sal/grientos. 
lIi maltratar a los animales, ni frecllentar los prostíbulos. 
lIi awdir a las casas de jllego. 
Todas esas cosas las hacen los capitalistas a diario. " 
Fuerl3 y Cerebro, 20-10-1919 
3.1. La huida de Dios y de sus ministros y manifesta-
ciones. 
Renllllciamos a Sata llás, a S il pOlllpa y a S IIS 
obras .. 
3.1.1. La blasfemia. 
La blasfemia es una jaculatoria vuelta del revés. No 
blasfema quien no cree de alguna manera, quien no ad l11i te 
que existe una fuerza superior que rige su vida y contra la 
que intenta rebelarse sin conseguirlo. Es el motivo fu nda-
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ment.al por el que los anarquistas pedían a sus adeptos que 
bajo ningún concept.o se ut.ilizara el nombre ele Dios. Ni para 
saludar, ni para maldecir. Si Dios no existe, no se le nombra. 
"El Eco Parroquial" refleja como costumbre cristi ana "Al 
despedirse o saludar al pa.m decir <Con Dios> y responder 
<Vaya Ud. COII Dios> JI 11 0 <ab/ll; hasta II/ego, hasla aho-
ra, ele> " I } 
Carl os Díaz, en su obra "El anarq uismo como renó-
meno polít ico moral" recoge citas de Proudhon y de Bakun in 
sobre las relaciones entre el ser humano y Dios. 
"El hombre llega a ser lo que es opoll iélUlose a 
lodo lo inlumulIJo del ul/ iverso. 1\10s lodo fo inhumano está 
gobernado por Dios. Si éste existe. debe eSlGl' eu oposición 
a/ hombre. Cada paso (Jde /aute es lIIf(f victoria sobre lo 
divil/o. "J 
Bakunin es más radical : 
"La idea de Dios implica la abdicación de la razón 
hlflllalla y de lajus ticia humana: es la negación mas deci-
s iva de ella, y lleva necesariamente a Ja esc!avirud de los 
hombres. Si Dios erisle, e/homhre es esclavo. Ahora bien, 
el hombre puede y debe ser libre: I/l ego Dios 110 existe"~ 
El corolari o es el conocido es logan anarqui sta "Ni 
Dios ni Amo ", el que, como dec ía al princ ipio, da lugar a 
que no se nombre a Dios ni siquiera para maldec irlo. 
Lógicamente, si Dios no ex is te, sus minis tros son 
unos farsantes que, según la versión de Feuerbach que da 
Piotr Kropotkin en Su "Eti ca" " .1'011 miembros activos de las 
organizaciolles estalales- il1lelprelafl siempre los <ideales>, 
que debieran clIslodim; en 111/ sentido favora ble a las clases 
gobel'llanles ". ' 
Proudon añade que "Nada de cuila. Nada de Iglesia, 
nada de templos. La j uslicia es la apoleosis de la IIIIII/ani-
dad. El antiguo presupueslo para el cuila debe pasar a ser-
vicio sanilario e ills/l'llcció" pública '" 
Para 10 5 católicos, sobre todo para las jerarq uias tan-
to civiles como eclesiásticas, la blasfemia es un desa fio al 
poder. Es qu izá e l últim o recurso que le queda a 105 qu e 
intentan rebelarse contra una dominación que sienten irre-
batib le, una especie de rabieta que no va a hacer más que 
m('o l f'"~ t" r l np r('\ ni '''': nl~p(' i¡¡;: :: U""I p nl f' , n ..,. r J.!c;:./"'I _ c:r> . CAn I I . ·t.;J"' ....... ~lJll 
Prec isamente por eso, por lo que supone de desano a la 
jerarquía , es por lo que se la persigue con tanta saña . 
Los libros de mora l católi ca dicen que la "blasfemia 
es lodo expresión injllriosa COlllra Dios, la Vi/gen, los Sal/-
lOS o cosas sagradas: ya sea con palabras, geslos, signos. 
dibujos, elc. 
Dios casliga mucho la bla~rell1 ia. A veces, lam bién 
en esta vida. Olros pecados pl/eden hacerse por debilidad o 
por sacar algún provecho: por ej emplo el robw: Pero el ql/e 
l. ~ El E(.'o Parroqlúa!, 3- 10-1 9 12. "Costumbres cr;stinll as". 
dice blasfemias 110 saca liada. La blasfemia es 1/1/ pecado 
ql/e va direclamell le cOlllra la majeslad de Dios. POI' eso a 
Dios le dI/ele talllo y lo casliga COII gran rigor 
La blasfemia es 1111 pecado diabólico " 7 
Hagamos hincapié en dos aspectos de la propia defi -
nición: la gratu idad (no se saca ningún provecho, por lo 
tanto es incomprensible para una mentalidad utilitaristn) y la 
majestad de Dios (y por aTladidura, de sus representantes en 
la Tierra , su pompa y sus obras) El subrayado nos da la 
clave: es un pecado diabólico, en el sentido litera l. Es decir, 
propio del Diablo. El pecado del Diablo fue la rebeldía. La 
rebelión contra lo que nos oprime en lo mas intimo no pue-
de ser otra quc la expresión contraria al reconocimicnto de 
esa supremacía: contra la jaculatoria, blas femia. Las dos 
reconocen el poder. La fonna de no reconocerlo es no men-
cionarlo. Todo lo que no se nombra, no ex iste. 
La prensa monti llana se hace eco en todas sus publi-
caciones del problema de moral idad que supone el muy ex-
tendido vicio de renegar de las verdades de la Fe, sus minis-
tros y sus sacramentos . Se presta especial atención a dos 
grupos soc iales en los que la costumbre se ve particular-
mente fea, o peligrosa para la sal ud moral de la sociedad: las 
mujeres y los ni llos. Si tenemos que creer al pie de la letra lo 
que se nos dice en la prensa local, Montilla era una pobla-
ción en la que había que circular por las calles con los oídos 
tapados para no escuchar tanta procacidad . Se pide el con-
curso del gobierno, pero se reconoce que nada sc puede 
hacer si soc iedades más primarias, como la Fam ilia o la es-
cuela, no hacen todo lo necesario para elTadicar el proble-
ma. Los niños call1an canciones obscenas y no sirve de 
mucho que se pida a las sellaras quc se comporten como 
tales. 
Hay una legislación al respecto, y ordenanzas de los 
alca ldes quc castigan con multas. Concretamente, se pi de la 
aplicación de los articulas 240 y 256 del Código Penal y las 
sentencias del Tribunal Supremo de 7 de noviembre, 29 de 
septiembre y 13 Y 19 de abril de 1885' Los alcaldes de 
Córdoba y Montilla, entre otros, dictan bandos y ordenan-
zas en los que se castigan estos hechos, pero todo es insu-
fi ciente. 
Las ordenanzas munici pales de Montilla estún en vi-
gor desde el 10 de mayo de 1889 cuando era alcalde José 
() .. ,i.., I t?f"\ t:L7 _rA-·lIl rl'V:> o:A ..4(: tll bn" j-" t:.IJ-". u;.q jr.¡,(' I'VJ ~ . f.. .~1 ..f"¿.~~ 
pedes, Santiago Navarro Palacios, Miguel Mendoza y Agustin 
Jiménez actuando como secretario Luis Vaca, el 10 de ene-
ro del mismo HIl O. 
Respecto a la blasfemia, se recoge lo siguiente: 
";lRT 89: Q/leda prohihido bfa;femar lIi eS('(/ l'I/ecer 
COII palabras ni aCIOS illjllriosos las cosas sagradas )' Cl/all-
lo hace relación a Dio.\', a los Salllos o a la ReligiólI del 
Eslado .. 
l PROU DHON. P. J. "¿Qué es 1:.1 propi edad?" en Di A Z. C. , El m/(j l"qw"slIIo como ! cllómcllo polí¡ico /IIoml. pilg. 13; . 
• BAKUNIN, M. " Dios y et Estado" en DiAZ, C .. op. Cil ., pág. 137 
, KROPOTKt N, P., E/ica, Madrid, t977, pago 178 . 
.. PROU DHON , P. J. De /a j usfice (/tll/S la ,-evoh/tío" el dall,\· I'Egfise, en DIAZ, c., OJ}. cit .. p5g. 139. 
1 LORING, J. Para s(dl'(u·/ ~. Ella:,·. p. 118, Sant3nder, 1963. La negrila es del original. 
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Prototipo de la mu-
jerbuena: la que tra-
baja tanlo que no 
tiene tiempo de nin-
guna mm cosa. 
Por extensión, se prohiben las canciones, ademanes 
y cualquier otro acto ofensivo al orden, a la moral y al deco-
ro público.' 
Por supuesto, las faltas se pagaban. Se pagaban lite-
ralmente, en buen dinero. En los últimos art ículos se recoge 
la potestad sancionadora del alcalde. De acuerdo con la Ley 
Orgánica Municipa l de 1877, en su artículo 77, el alcalde 
puede imponer multas de hasta 25 pts, de las que se dará 
cuenta por escrito a los multados. Para hacerse una idea de 
la cuantía real de la multa baste saber que el sa lario de un 
jornalero rara vez llegaba a una peseta diaria, siendo lo habi-
tuallos 75 céntimos, la mitad para las mujeres y algo menos 
para los ni,'os. 
Cuando el multado es insolvente, es decir, la mayo-
ría de las veces, se encierra en el depósito carcelario mun i-
cipal , popularmente conocido C0l110 "la Jigucrilla", por una 
cantidad de días variable, a razón de un día por cada 5 pts 
de mu lta. Evidentemente, los malhablados jornaleros serían 
clientes habituales del estableci miento, porque, incluso per-
diendo los jornales y teniendo que ser alimcntados por la 
familia, les salia menos gravoso. 
Haciendo un recorrido por los aspectos fundamen-
tales que se recogen en la prensa montillana, se puede apre-
ciar que hay preocupación en todas las publicaciones, pero 
se lleva la palma, naturalmente, "El Eco Parroquial". En el 
número aparecido el domingo 9 de abri l de 1912 en las dos 
parroquias que entonces había en Montilla, Santiago y San 
Francisco Solano, se recoge un hecho milagroso bajo el 
titulo "Prodígio Eucaríst ico". Es la leyenda de una hostia 
que sangró al ser pisada por un so ldado flamenco, y que 
vis itó - la hostia- Montilla el año anterior. Hay que decir que 
la religios idad propugnada por El Eco habría sido juzgada y 
condenada por la Inqui sición como prácticas supersticio-
sas, por la exces iva a fi ción a la mi lagrería que manifiestan 
los autores de los artículos. Estos artículos van sin firmar, 
lo que señala a los párrocos como autore o consentidores 
de los mismos. En el mismo orden de cosas, aparecen otras 
historias como la titu lada " De Dios nadie se ríe" en la que se 
narra el cas tigo de un blasfemo por muert e súbi ta". Esa 
misma sue,1e es la que corre el infame que se atreve a ultra-
jar una imagen de Cristo crucificado." 
Como causa de tan mala cos tumbre se apunta a la 
educación recib ida en las fam ilias. Los niños son malhablados 
porque imitan a los mayores, que tampoco hacen nada por 
evitar el mal ejemplo. No se entiende muy bien por qué, 
entonces, se hab la contra la bondad natural del niño adu-
ciendo precisamente esta tendencia a la im itación de los adul-
tos. Es decir, si los ni ños blasfeman porque oyen a los ma-
yores, pueden hacerlo con total inocencia de la maldad de l 
acto. Pero no: se alega que es una prucba de l pecado origi-
nal y de que los seres humanos nacen ya con taras espiri-
tuales . 
Esta misma actitud es recogida por "Montí lla Agra-
ria", que va un poco más lejos al publicitar los castigos que 
se daban en otro tiempo a los reos de blasfemia. Tal vez la 
intención del padre Amador Rodríguez fuera la de que las 
autoridades actuales tomaran ejemplo. Este sacerdote apela 
a la neces idad de mejorar el lenguaje porque es una demos-
tración práctica de incultu ra, al santo orgullo de los católi-
cos al afirmar que quien consien te o practica semejante vi-
cio no es digno del nom bre de católico, pide a las au torida-
des que la castiguen y si es preciso, que se cree un Somatén 
quc la combata a bofetada li mpia." 
Los otros peri ód icos tratan el as unto más desde el 
pu nto de vista de la cducación cívica, del comportamiento 
correcto y la buena educación que desde el matiz religioso, 
si bien, ev identemente, no obvian que la fa lta que combaten 
es contra la Iglesia y contra Dios. Por cstc orden. Se hacen 
eco de las de tenciones practicadas" , y proponen sol ucío-
nes que deben pasar necesariamente por la educación en las 
escuelas y la impl icación de lo que cn la actualidad se ll ama 
sociedad civi l y entonces eran sociedades pri vadas " . 
Merece destacarse que D. Amador Rodríguez, el 
sacerdote que pide todas las penas de la tierra y el infierno 
para los deslenguados, publ ica por primera vez uno de sus 
artículos en "El Porvenir Montil lano". Se trata del titulado 
"Miserias de la vida. El blasfemo". Sólo que entonces no 
firma como Amador, sin o, modestame nte, como El 
Montillano. 
• Archivo Municipal de Montilla (A.M.M.), "Ordenanzas Municipales de la ciudad de Monti ll il" (1889) arts. 89 y 90. Sobre la cuantía de las multas, 
arts. 343 y siguien tes. ' 
LO El Eco Parroqf/ial, 27-7-19 13, "Oc Dios nadie se ríe" 
!llbid., 8- 10-1916, "Por ultrajar una imagen de JCS¡'IS Crucificado" 
Il ,Molll illa Agraria, "Miserias de la vida: el blasfemo''¡ 1-8-1921. "Por dignidad y por cultura", 5-10- 1921. "¿Por qué se blasfema? . Porque no hay 
católi cos!", 5-2-1922. "Las lenguas inferna les. El blasfemo en la letrina", 5-9- 1922. "La blasfemia y la maledicencia en Montilla" 5 -~ O-1 923. Todos 
ellos van finnadas por Amador. El último es en el que propone In so lución de la bofetada. ' 
Il El Avi.w, 10-5-1 903, "Gacet ill as" 
I ~ El MOIUilhlllo. 22- S - I~04 , "Modific~ci611 ncccsar,ia", Continua con el mismo terna cn el númcro siguienle. Reconoce mayor gravedad a es tos 
hechos cuando SOIl protagonistas de los nuslllos las mUJcrcs y los niños . 
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La fuer¿a principa l de opos ición al cleri calismo es el 
socialismo, En Monti lla los republicanos se afi liaron en Una 
buena proporción al Sindicato Católi co Agrario, No hay pro-
piamente alticulos sobre el tema, pero si hay una noti cia 
que se recoge bajo el titulo "¿Conocen Vds, al Sr, Conde de 
la Cortina?" aparecida en el número I I de Fuerza y Cerebro 
que da idea de la obses ión de los ca tólicos y la fa lta de sen-
tido de la medida que demuestran ante la ma la prác tica de 
que se viene hablando, José Salido Casas iba con una carga 
de aceituna por la calle El Santo cuando resultó atropellado 
por el automóvi l que conducía el Conde de la Can ina, El 
pobre hombre empezó a maldecir utili zando el catálogo de 
palabras gruesas que es habitual en estos ten'itorios y que la 
publicación socialista no recoge, El párroco de San Fran-
cisco Solano salió y amenazó con llevar al atropellado a la 
cárcel si no dejaba de maldecir, 
Amador Rodríguez habla en Montilla Agraria de la 
denuncia de un sacerdote, al que no nombra, a unos niños 
blasfemos, para que la autoridad los castigue severamente. 
Teniendo en cuenta su activa militancia, podría ser él mis-
mo.l~ 
Durante la dictadu ra de Primo de Rivera el Sindicato 
Católico organiza varias veladas y mítines con este mismo 
objetivo de las cuales queda constancia en la prensa que 
publican. l. 
La postura más habitual entre los obreros, si tene-
mos en cuenta las anotaciones de Díaz del Moral, válidas 
también para los obreros socialistas aunque él las refi ere 
fundamentalmente a los anarquistas, se resume así: 
"El tercer articulo de tafe anarq uista. el referente 
a la religión, Ob/I/VD p leno éxito cnlas masas. Los obreros 
conscielJ te') de la campilia desterrar o1l de SI( vocabulario 
el nombre de Dios y sustituyeron las habituales fó rmlllas 
de sallldos y despedidas pOI' otras ell qlle 110 elllra la pala-
bra: y en aquellos días de lucha ponía l/ comen/arios de 
blasfemia cllO/rdo alguien la pro1lunciaba. La corrielJle 
era acerbamente a1llirreligiosa. Despues delji'ocaso obre-
ro a la Itos/ilidad ruidosa y estridellle sucedió UH estado de 
ánimo más alarmante alÍn para la religión: el indiferentis-
mo. Muchos volvieron a emplear los saludos tradicionales 
y hasta se p usiero n en contacto con/a Iglesia en nacimieu-
tos, matrimonios y defunciones: pero el seJ1limiel/to reli-
O.V:)V ¡JI.U) ¡ Ú """ IÓ ti/; t[,.) W/¡H '.) "/7 
3.1-2. La fa lta de respeto ante las manifes taciones re-
ligiosas. 
Las ordenanzas municipa les son ex hausti vas en lo 
referente a actos religiosos públicos. En su art iculo 22 se 
dice que "Siendo la Religión del Estado la Católica, Apostó-
lica Romana, se prohibe toda cerem onia o manifestac ión 
púb lica de otra religión, Nadie será molestado, no obstante, 
por sus opiniones religiosas ni por el ejercicio de sus res-
13 Montilla Agraria. 5- 11- 1925 "En pleno Rifr' 
Sólo una buena educación evita la blasfemia. 
pectivos cultos, salvo el respeto debido a la moral crist iana" 
Se reglamenta el comercio, la estancia de personas 
en las puel1as de los templos, el trabajo dominical, que se 
recomienda que no se haga pero no se prohibe, Habrá que 
esperar a la legislación de posguerra para que las mu ltas por 
trabajar en domingo se hagan una práctica cotidiana, 
La Semana Santa es tiempo de recogimiento, que no 
debe ser turbado con ningún acto contrario al sentido de la 
festividad. Las calles por las que discun'an las procesiones 
deben estar ban'idas y regadas, y en el día del Corpus Christi, 
adornadas con colgaduras. 
Las procesiones deben discurrir ún icamente por las 
calles autorizadas, y deben solic itar autorización cada vez 
que vayan a salir. La concurrencia a las mismas está tam-
bién reglamentada hasta en sus mínimos detalles: 
"Art. 34. Los C01lCl/trellfes a las procesiones irá" 
en ellas eO/l la compos/llm y decencia propias de tales 
actos, ocupal/{Io el /ligar que fes correspo"da y hOJ'a sido 
desigllado, 
Art, 35. Los qlle se hallarell ell la carrera, deberáll 
permallecer CDII la cabeza descubierta desde que de" vista 
has/a que termiuell de pasar las procesiones por el silio en 
quese ellcue",retl. Se abstel/dráll defilll/al' o hablar en alta 
voz, proferir dellueSfOS o cometer wa/quiera 011'0 ocIo de 
. .. r >v>,<oICh. VI i" 'f" U',.nn ,." . ,Jtn .". ¡"Inirln .n l. I ih IV> -9U,VfU, ,'/'I . '¿' I 
cullO. 
Art. 36, Siempre que salga el Sagrado Viático por 
las ca l/es. los transelÍntes le tributarán el debido respe/O. 
Los cOl/duclores de ca/'majes. caballerías o de cualquier 
airo objeto voluminoso, dejanín en el aelo expedita la vía 
pública. Los il/dividuos de Ja guardia IIlllllicipa/ es/1m en el 
debe/' de acompO/iar a SD,M, al hallarla ell Sil t/'állsito y 
de hacer cumplir lo lln leriormel/ (e dispuesto ". 
Aspectos llamativos: las mujeres están desaparecidas 
de las ordenanzas municipales, aunque también les afectan. 
16 Ibid. "Vclndn mi tin contra In blnsfcm in" 1-9-1926 y "Fiestas en el Sindicato Católico Agr.lrio de Snn Fr:mc isco Solano" en las que todos los actos 
ce lebrados lo son en con tro de In blnsfcmin. 15-9- 1925 
11 DiAZ DEL MORAL, J. Historia de las agitaciones campesillos allda/llws. Madrid , 1973 , p. 200. 
-ÁMBlTOS 79 
RI:\'ISTA Dl ESl UDlOS Dl CI[Nr'AS SOC'IAl.n y Ilv:.u.NIIl ... m~ 01: <':ÓkOOlIA I!IUIllt )-6 t~OOI I 
La decencia cristiana obliga a que permanezcan cubiertas 
con velo o manti lla, y sólo pueden asistir desde la calle o 
balcones a las procesiones de más respeto, como la del Santo 
Entierro, la del Corpus Christi o la de la Visita de EnfemlOs. 
El castigo por fa ltar al respeto a la presencia de imá-
genes o representación sacramental en la calle es el mismo 
que para la blasfemia: puede llegar hasta 25 pts. y se puede 
pagar en arresto. Los periódicos recogen las noticias de los 
castigados. Un concejal social ista que no se descubre al pasar 
el Viático por la puerta de su casa tiene cinco días de arres-
to, 5 pts de multa y las costas." 
Estos mismos datos se repiten en 1955, con dos de-
nuncias hechas a un muchacho de 17 años por no descu-
brirse al paso del Santisimo y otra a un hombre de 28 por 
circular en bicicleta "sin rendir los debidos honores. respeto 
y consideración al Santísimo "19 
Durante el gobierno republicano se prohiben las pro-
cesiones de Semana Santa porque se considera que alteran 
el orden público, lo mismo que los rosarios de la Aurora. 
Pero esta muestra de anticlericalismo dura poco. La guerra 
civi l vuelve a sacar los pasos a la ca lle para edificación de 
cristianos y castigo de los que no lo eran, pero que ya no 
tendrán más remedio que volver a serlo. Las ovejas desca-
rriadas vuelven al redil a golpe de honda. 
Otras man ifestaciones públicas de la rel igión, como 
la divisoria de la tapia del cementerio que separaba los que 
habían decidido condenarse de los que tenían una opción a 
la salvación, caen también en desuso durante la República, 
pero inmediatamente que Montilla cae en poder de las hor-
das franquistas para poder verse libre de las hordas marxis-
tas la tapia vuelve a levantarse hasta hace muy pocos alias, 
diez años después del pontifi cado conciliador de Juan XX III , 
que reconoce la infinita misericordia de Dios que puede per-
donar incluso el suicidio, la apostasía y el desconocimiento 
voluntario o no de la doctrina de la Iglesia Católi ca. Este 
muro que separa, entre otras cosas, la ideología de los muer-
lOS, cae en el aJio 1973 
3.1.3. El íncumplímíento de los sacramentos: níños que 
no se bautízan, parejas que se casan por 10 civil, actas 
de apostasía para entierros civiles 
También en señal de rebeldía los obreros se sepa-
ran de la Iglesia en los momentos claves de la vida: el naci-
miento, la fonnación de pareja y la muerte. 
Además de la ideología, pesa en esta toma de deci-
siones la cuantía de los trámítes y ceremonias, en algunos 
casos impagables para las econom ías joma leras, que apla-
zan para mejor ocasión sobre todo el matrimonio y te rminan 
viviendo juntos toda una· vida pero sin papeles. 
Durante la República se generaliza el matrimonio 
civi l. El libro del Registro Civíl cambia en 1932. Al no ser 
obligatorio el matrimonio canónico, no se recoge el dato de 
su celebración o no. El último aJio en que esto es posible, 
II El Porvellir MOIIIUlallo 5-12-1913 , "Gaceti llas" , 
" A.M.M., Icg. 9, Oficios de 23-8- 1955. 
,0 Fuerza y Cerebro, 30-10-1920, "Actos Civiles". 
1936, se celebra un tOla l de 150 boda de la cuales 56 son 
civi les. Se acaba la posibilidad con la rebelión mili tar del 18 
de julio, si bien a lo largo de 1937 también hay algunos cer-
tíficados expedidos para esta final idad. 
La propaganda activa de estos hechos se lleva a 
través de las páginas de "Fuerza y Cerebro", que dedica una 
sección fija ti tulada "Actos Civiles" en la que se in forma de 
los nac imientos de hijos de obreros "que se libran del remo-
jÓ/1 clerical ", de los compaJieros que se unen a sus esposas 
sin pasar por la vicaría y se pide asistencia a los ent ierros 
civiles. Pero esta informac ión no es asépti ca. Se fustiga a 
los párrocos, sobre todo al de Santiago, que es el Consil iario 
de su principa l enemigo, el Sindicato Católico Agrario, con 
ex presiones tales como "dos litlVs de lila pura el SI: Vica-
rio 
Se crean tensiones entre obreros y patronos por 
estos motivos tan vinculados a su vida privada. Por ejem-
plo, la patronal del Si ndica lo Católico suele poner como con-
di ción para la contratación de obreros agrícolas el que estén 
casados por la Iglesia, y algunos patronos pagaban los jor-
nales a la sa lida de misa, de manera que quien no asistía se 
quedaba sin cobrar, según testimon ios ora les de personas 
que trabajaron para ell os. 
De lo que queda constancia en la prensa socialista 
es del revuelo organízado por la fal ta de respeto a la última 
vo luntad de dos mujeres, Dolores Ortiz Berral y Josefa 
Gómez Cardador, a las que enterraron después del tiempo 
reglamentario y en el cementerio católico, cuando habían 
dejado expresamente dispuesto ser enterradas por lo civi l. 'o 
Pero es ta costumbre de finnar Actas de apostas ía 
para no ser enterrados por la Iglesia venía de antiguo. En 
1913 "El Porvenir Montillano" recoge en vari os aniculos 
este hecho, que empieza a se r p,·eocupante . En un artícu lo 
titu lado "Atropello" se queja n de las actas de declaración de 
no ser católi cos para ser cnterrados en el cementerio civil. 
A estas personas se las ca lí fica de apaches, tragacuras y 
comedores de la carne de los muertos, míentTas que se pro-
clama que los únicos que pueden decir quiénes son ca ló li-
cos y quiénes no son las autoridades eclesiást iea . Otra vez 
se ve claramente que los obreros, aunque también algunos 
republicanos no obreros, eligen la vía del desafio a las auto-
ri<lades por este medio, que las autoridades perciben el ro n-
do de la cuestión y protestan por el Fondo, no por la fo rma. 
En el mísmo número se cuenta el caso de una mujer muerta 
dejando un acta de apostasía. Ha aparecido un artículo en 
"El Soc ialista" fimlado FFF en el que se afirma que esta 
mujer ha sido entenada por la Iglesia contra su voluntad y 
que se niega socorro al marido. La respuesta, cín ica, afi rma 
que no se niega socono: só lo se le pospone, porque se pre-
fi ere ayudar a los católicos. En cuanto al entieno, se hizo 
así porque se pensaba que la difu nta era catól ica. " 
En el mismo número se encuentra un artícu lo lir-
mado por "El Montillano", es decir, Amador Rodríguez títu-
lado "Rápida" en el que habla de los efectos terapéuticos de 
21 El Pun1enir MO ll tillano, 5- 10- 1913, "Atropello" y "A <El Socia li sta>" , 
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los sacramentos aplicados a los mori bundos, ut ilizando la 
angustia nOl1mal de la persona que ve morir a un se r querido 
para atraerlos a una práctica a la que no hubieran recUlTido 
en otras condiciones menos extremas" 
"El Eco Parroqu ial" en diferentes números hace re-
ferencia al horror de mori r sin haber recibido los sacramen-
tos , que se acentúa con la costumbre de dejarlos pa ra el 
úl timo momento para no asustar al enfe rmo. Se llama des-
naturalizadas a las hijas que dejan morir a los padres sin este 
consuelo - es obligación de mujeres: a los hombres ni se los 
menciona en relación a este hecho- y en úl tima instancia, si 
las hij as no ll aman al sacerdote, cualquier persona, por cari-
dad cristiana, debería hacerlo." 
3.2. El cambio en la ley natural de la fortuna , o fortu-
nas que cambian de mano muy rápidamcntc. 
El juego de azar se pers igue con saña. Por lo menos, 
desde el papel, y de vez en cuando, dando un escanniento 
en los cas inos o en los garitos donde se organizan ocasio-
nalmente ti mbas en las que hay fortunas que cambian de 
mano, 
En Montilla, como en todos los pueblos, ex iste su 
colección de rumores sobre fOltunas jugadas en una so la 
noche y perdidas. No pasan de ser eso, rumores, porque al 
ser ilegal, no queda ninguna constancia, ni siqu iera oral. ¿Pero 
quién no ha oído hablar del señorito que, en el ardor de la 
partida, cuando ya había perdido el cortijo, se jugó a la mu-
jer y ta mbién la perdió? 
El juego de azar tiene una doblc vertiente. El cambio 
de fortuna puede ser para mal, pero también para bien. Se 
teme la alteración del "orden natural", por el que el dueño de 
ti erras o bienes importantes debe seguir conservá ndolos y 
no ponerlos en pel igro por una descarga de adrenalina más 
o menos. Eso hay que evi tarlo. En las mesas de los casinos 
no debe produci rse una alteración de la sociedad, De la "bue-
na sociedad", haciendo sa li r de ella a uno de sus miembros 
y dando acceso a algún potencia l advened izo. 
A la vez, hay que ofrecer una alternativa a los que no 
tienen nada, para que no se desesperen. Hay una posibili -
dad, remotísima, pero la hay: que te toque la lotería , Y a la 
vez es un mon~polio del Estado 9ue 'produce 'pir~ües bene-
ficios, con lo que las pérdidas son mínimas, apenas unos 
céntimos en los billetes, pero la ganancia es doble: en espe-
ranza y en impuestos indi rectos pagados al Estado. Au nque, 
de vez en cuando, le toca a alguien , que siempre es otro y 
casi siempre desconocido. 
3.2.1. Los juegos de azar, il egales, por supuesto. 
Los libros de moral consideran el juego como un pe-
cado contra el séptimo mandamien to, y como tal aparece cn 
la preparación para la confesión: 
~~ /bid .. ··Rápida .. . El Monti llano. 
=~~-~-+-::-" 
-.. ... _ . " 
Alcohol y juego, compañeros inseparables. 
"16.-¿Hasjllgado cantidades grandes de dinero? 
Mortll/ ,-/ 7.- ¿Has hecho trampas en e/j/lego? 7ie/le',,/le 
devolver /0 gallado eDil trampa al pelj udicado. o darlo de 
limosl/a. Si tienes dudas. pregul/la al cOl/fes01: "U 
Las ordenanzas municipales también son muy claras 
en lo relativo a los juegos de azar. Están prohibidos, si n 
más. En los art iculas 92 y 93 se habla de los juegos prohibi-
dos. En el 94, de las loterias y rifas: 
"An. 92. No podrá ocuparse la via pública en pa· 
raje alguno con juegos prohibidos O no por las leyes. 
Art. 93. Las personas que se encuentren ocupadas 
enjuegos prohibidos, ya públicamenle, bien en cualquiera 
establecimiento, senin presos y sometidos a los Tribunales 
de Justicia, para la imposición del casligo que corresponda 
con an'cglo al Códi go PenaL 
Arl. 94. Quedan prohibidas las rilhs y 101e-
rí ~s que no se lialien alltori~adas por las leyes o expresa-
mente permitidas por la Superioridad para atender con sus 
producloS a la beneficencia pública u 01r0 laudable objelo" 
La primera noticia que encontramos sobre esta prác-
tica es la sol icitud del cabo de la guardia municipal José 
Luque Fernández de que se le den documentos acredi tativos 
para poder entrar en los casinos donde se sospecha que se 
hacen juegos proh ibidos. Intentó entrar en el Ci rculo dc 
Labradores, pero el arrendatario Anton io Berral Gálvez se lo 
impidió." 
II El Eco Parroquial, " ¡¡ Morir sin saCrnrnCI110s !!", 1-12- 19 12, "S in nombre", 21-5- 1916, " r or caridad", 25-2- 1913. 
" LORING, J., 01'. Cit. p. 288. 
23 A.M.M., cnja 807 A, ofic io del 4 de j ul io de 1902. 
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La prensa se ocupa extensamente de l juego y sus 
problemas, desde todos los puntos de vista imaginables, pero 
sobre lOdo, desde el moral y el económico. Se emplea tanto 
la prosa como la poesía, el artículo más o menos científico 
y el poema costumbrista mani fiestamente mejorable en cuan-
to a la forma. No hay problema en repetir varias veces el 
mismo poema en distintos periódicos, en años más o menos 
distantes. 
Uno de los artícu los relacionados con el cambio de 
mano de fortunas es el aparecido en "El Montillano" el día 
26 de noviembre de 1904 titulado "La Higiene y el juego". El 
juego es perjudicial para la salud por los lugares donde se 
realiza, cargados de humo y a altas temperaturas, que perju-
dican el sistema respiratorio; por las emociones que pueden 
dañar el corazón y por las horas a las que se juega, que 
deben estar dedicadas al sueño. Este periódico dedica va-
rios articulas y poemas en núm eros sucesivos al mi smo 
tema. Util izando otros argumentos, a veces es preciso que 
un amigo haga una crítica dura al jugador para que cambie 
de vida, acompaliada esta critica de algo más contunden te, 
como por ejemplo una buena represión pol icia!." 
Anton io Blanca Cordero y Guillenno Núñez de Prado 
ponen al servicio de la moral su pluma, con sendos poemas. 
Antonio Blanca repi te poema en "Vida Nueva", dos años 
después." 
El argumento de la inci tación al crimen también se 
usa. En "Dramas del juego" se re flexiona contra este hábito 
y SC cuenta que en el Huerto del Francés, en Peña fl or, pro-
vincia de Sevilla, se han producido varios crímenes. Con-
cretamente, el asesinato de seis jugadores de ventaja. A 1-
guien que fi rma Z.P. considera que el juego genera ruina, 
vicio y crímenes.28 
Además de incidir en lo ya tratado, desde "Vida Nue-
va", semanario liberal, se tocan otros aspectos, por ejemplo 
el del suicidio. Se considera que es la única salida honrosa 
que le queda a los jugadores que llevan una vida depravada. 
10 porque se defi enda esa sal ida, sino porque los propios 
jugadores, obnubilados por la inmoral idad, ya no ven otra. 
Aparece otro problema aliadido: el de la drogadicción como 
salida para poder soportar la pérdida de todos los bienes de 
fo rtuna, que lambién acaba en suicidio, pero por sobredosis. 
La droga empleada es la morfina." 
Pero este semanario no se conforma con hablar en 
contra del juego. También da noticia de la detención de ju-
gadores, en dos semanas seguidas del mes de octubre de 
1906. En la sección de "Gacelíllas", noticias breves, se co-
menta la detcnción de 26 jugadores el dia 4 y de otros el dia 
10. 
Tampoco se circunscribe a Montilla, sino que hace 
referencia a los pueblos de alrededor, donde también tiene 
~ El MO/ltillal/o , )- 12- 1904, "Censuréis de ¡¡ mi go". 
implan tación el Partido Libera l. sección femandis ta, que lo 
propicia. En Agui lar de la Frontera ha sido clausurado por 
juego prohibido el Casino Conservador. Se ce lebraba una 
partida el Viemes Santo cuando unos individuos armados 
entraron y robaron 1.000 pts. Sólo se ha procesado al ban-
quero.'o Esta noticia li cne más relación con las guerras po-
líticas que con la preocupac ión por la mora l y las buenas 
costumbres, pero el semanario liberal entra con frecuencia 
en el " todo vale" con tal de desprest igiar al contrario. En 
este caso se evidencia que la pasión por el juego no entiende 
de dias sagTados ni de clases sociales, cobija a otros delitos 
de mayor entidad, como el robo y da lugar a muchas espc-
culaciones sobre la actuación de las autoridades. El hecho 
de que ólo se procese al que ejerc ia de banquero asi lo 
demues tra. 
"El Porvenir Monti llano", cuenta ent re sus au tores 
más o menos fijos con el sacerdote Amador Rodríguez que 
firma bajo el seudón imo "El Montillano". Como ya vimos cn 
relación con la blasfemia es un hombre empeiiado en una 
cIUzada por moraliza r la vida de sus paisanos a como dé 
lugar. En un art iculo publicado en este medio de prensa y 
luego vuelto a publicar años después en "Mont illa Agraria", 
fi mlado como Amador y con el título algo cambiado, pone 
de manifiesto los estragos que hace el j uego en las fa mi-
lias." 
En el mismo sentido, de personificar al jugador y 
converti rl o en un protolipo, escribe la persona que se es-
conde bajo el seudónimo Gonray en "Tipos soc iale : el vago". 
Retrata al jugador de ventaja que se compincha con otros 
elementos iguales a él para despojar a hombres trabajado-
res , honrados e incautos." Porque, esto es muy impol1ante, 
no todos los j ugadores son seres depravados. Algunos caen 
en las garras del vicio por la neces idad de tcner una mejor 
vida para si y sus hijos, por la miseria en la que viven yelno 
poder darles lo que prccisan. A e llos es sobre todo a los que 
hay que prevenir, y confonnar con su suertc. En caso con-
trario, se convienen en presa fácil para cualquier clase de 
ventaj ista y en vez de llevar alguna mejora a la ra milia sólo 
va n a añadir un problema más a los ya ex isten tes." 
"El Eco Parroqu ial" también se ocupa de los jugado-
res, más que nada desde el punto de vista moral. Vincula el 
juego con el robo, pcro también con los problemas de ho-
nor. Las deudas de juego no son exigibl es judicialmente, 
porque sería tanto como ir a reclamar al juez que se le pague 
lo que se le debe por la comisión de un delito, pero si son 
deudas de honor. El jugador que pierde debe pagar, porque 
compromete su fama y la de los suyos. De ahí que se acabe 
en suicid io, o en duelo, o en otros prob lemas para poder 
hacer frente a una mala rachaJ 4 
Aunque ya se ha hab lado en otros momentos de 
21 ¡bid., 10- 12- 1904 Y 17- 12- 1904. Mismo titulo para dos poemas dircrcnl CS: "El Jugador", 
" /bid., 3 t -12-l904, "Drnmas del juego" y 5-1 0-l904, Z. 1'. "Prolesl, Ju SI a' . 
.!'I Vida Nllc,,'a, 6-8-1906, Galán, Jose M. "El jugador" y 6-8-1906, Montcgut. M. "E l visionario", 
J(I ¡bid .. 3-5.1 906, "El Círculo Conscrvndor de Aguilar". 
JI El Porvell ir MOlllilla/lO. 1-1-19 14, El Montillano, "EI jugador". MOlllil/o Agraria. 5·5-1920 Amndor, "M iserias de la vida. El jugador". 
11 ¡bid., 1-5- 1913, Gonray, "Tipos SOCi3 1cs. El \'3g0·'. 
II Molltilla Agra,.ia, 15·2· 1925 Palma de la Rosa. M. "Ambición". 
~ El Eco Pa,.,.oquial, 25-1 1-19 17 "El jugador", 6-1 2-19 17, "Oc jugador a ladrón", 23-12- 1917, ';Dos entre mi l". 
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"Montill a Agraria" conviene redondear la información que 
faci lita. Es el órgano de expres ión del Sindicato Católico, 
que apuesta decididamente por un gobierno fue rte de COrte 
dictatorial con la bendición espiritual de la Iglesia Católica. 
De esta mezc la surgen las distintas referencias que se en-
cuentran. Desde la publicación de una Pastoral del Obispo 
de Santander sobre los efectos morales del juego hasta la 
alegría de Rafael Rivas Ju rado por la prohi bición efecti va de 
los juegos de azar, que habían sido excesivamente tolerados 
hasta ese momento, ya en la Dictadura dc M iguel Pri mo de 
Rivera. Esas eran las medidas de buen gobierno que pedía, 
dos años antes, Eduardo Fonseca." 
Tampoco faltan los cuentos morales, como el del 
obrero que prefi ere vivi r en la miseria del campo, solo, me-
jor que con un hijo que se ha hecho ri co con el juego. El 
honrado obrero muere en un hospital. J• 
Los obreros conscientes, tanto soc ial is tas como 
anarquistas, se oponen a los juegos de azar. Siguiendo al 
Notario de Bujalance, nos enteramos de que "Los socia lis-
las comba/en enérgicamente el j llego, llegando a p rocedi-
mientos extremos para impedirlo: en Agl/ ilar los trabajado-
res j óvenes se presel1laban en los garilos con el fin de ad-
quirir la cl/alidad de /estigos de la comisión del de/ilo y 
denllnciarlo y p robarlo ante las autoridades. (...) los sindi-
calistas han hecho de las propagandas COll/ra el j llego (y 
contra las bebidas alcohólicas) lemas cen/ra les de sus 
p redicaciones. ( .. .) en todos los p ueb los do nde el 
anarcosindicalisll1o arraigó f llertemente existen núcleos Con -
siderables de trabajadores qlle ( .. )ni j llegan ( .. ) "37 
La prensa obrera montillana, en su primer número, 
plantea un acertijo: "¿ En qllé pueblo de E.I'pm;a l/n jll ez 
municipal suplente es crol/p ier en l/na casa de j I/ego y cobra 
50 reales diarios? Al que lo acierte se le sacará l/na /l/ llela 
gratis. "J.~ 
Irónicamente, comentan, al conocer la compra de la 
casa del Marqués de Cardeñosa para sede del Sindicato Ca-
tólico Agrario, lo que van a disfrutar los obreros del Gatopalo 
jugando al tute con el Conde de la Corti na. Con menos iro-
nía y más dosis de crít ica, se afinna que "El Viernes Samo 
se cobraroll ell las casas de j uego los treillla dilleros de JII -
das"" 
La prohibición de los juegos de azar continúa hasta la 
Trans ic ión democráti ca, cua ndo Franc isco Fern ández 
Ordóñez era ministro de Hacienda. 
A lo largo de todo el siglo XX, en la documentación 
consultada, aparecen diferentes medidas represoras de esta 
actividad. Recién iniciada la República, en marzo de 193 2, 
la Sociedad de Camareros "El Ancora" intenta rifar un cer-
do, a 0'25 pts. la papeleta, pero no puede hacerlo porque no 
sabían que necesitaran autorización y no la pidieron." 
En plena guerra civi l varios vecinos son sorprendi-
dos jugando al dinero y discu tiendo con los moros en el 
Llano de Palacio. Se les confisca el dinero, que se entrega al 
comedor de caridad, un total de 39 '85 pts. las cantidades 
osci lan entre 25 '20 pts y 0'20 pts. Más importante que la 
cantidad confiscada, es el efecto ejempli fi cador de la medi-
da, que se trata en un Pleno municipal." 
Hasta las partidas amistosas, es decir, las que no su-
ponen dinero, están reglamentadas y prohibidas a partir de 
una determinada hora. En enero de 1955 la policía munic i-
pal denuncia a varios hombres que estaban jugando a las 
cartas en la taberna de la calle Beato Juan de Avila 12 a las 
0'45 h, cuando se había dado orden de tenninar cua lquier 
partida am istosa a las 12 de la noche para evitar ruidos y 
molestias:' 
A mitad de cam ino entre la legal idad y la clandestini-
dad se encucntran las peleas de gallos. Se traen aquí porque 
participan del ambiente canall a que tienen los juegos de azar, 
mueven cantidades de dinero y si bien no se prohiben ex-
presamente, están mal vistas. El semanario "El Sur" se hace 
eco de la existencia de este tipo de espectáculo sangriento 
aderezado con apuestas en su número del dia 26 dc enero 
de ¡ 908. Si bien no es una costumbre muy extendida, debía 
tener sus adeptos. De vez en cuando aparecen referencias 
en la prensa local, hasta bien ent rada la dictadura de Primo 
de Rivera, y siempre en contra de lo que se ca lifica como 
espectáculo denigrante por su violencia inútil." 
En 1925 Alejandro Afán Soja solicita penniso para 
abrir un reñidero en la ca lle Corredera n" 3 ¡. Los in formes 
son negativos por el estado ru inoso y fa lta de sa lubridad del 
local que pretendía abrir." 
3.2.2. Las loterías, esperanza legal del pueblo .. . y de 
los ministerios de Hacienda 
Las refcrencias a la loteria son mucho más amables. 
No se la considera juego de azar, está reglamentada y mo-
nopolizada por el Estado y consti tuye la única esperanza 
que le queda al pueblo para poder salir de su situación más o 
menos miserable. 
La Administración de Lote lÍa de Montilla está, prác-
ticamente durante todo el tiempo estudiado, en manos de 
Servando Gálvez Algmada. Él será el encargado de repart ir 
la suerte, pero no hay constancia en la prensa loca l de gran-
des premios en Montilla, al menos en la época anterior a la 
República que es la más exhaustivamente estudiada. 
Los period istas - o los que hacen las veces- que es-
criben la sección Tiquis Miquis en "Vida Nueva" y "El Su r" 
H Monti lla Agraria 1-5-1 922 , FOlIscca, E. "El j uego", 1-12- 1922 "El juego". Pastoral dcJ obispo de S¡mt¡¡ndcr. (- 10-1924, Ri\'as Jurado, R. "Un 
comen lario", 
.lt> Ibid. , 1- 12- 192 1, Oliver, J. "Buena vej ez", 
" DiAZ DEL MORAL, J., Op. Cil .. p. 290 . 
.11 Montilla Obrera, 1-5-19 19 , ·'Epigramas. no las, etc: ', 
" ¡bit/cm. A.M.M . 
40 A.M.M., caja 861 A. Nota in lormativ<l de 1;:1 reunión de la Sociedad de CamareTOS "EI Ancora", elaborada por la Policía Municipal el 25·)-1932. 
4 1 A.M.M., caja 997 A, 2-1 1- 1937 Y Libro de AC1;tS Capitulares, igual recha . 
.t ! A.M.M .. leg. 9, 5- 1-1955, oficio del jefe de Policia al Alcalde. 
41 Oro)1 oropel, 24-4-1 924, Eurratcr "Pasiones sa l v~jcs" . 
~ A.M.M., c,ja 881 A, 5-4- 1925. 
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se quejan de que este arlO tampoco les ha tocado. En "El 
Sur" hay un gracioso poema satírico firmado por José Rodao 
y titulado "íPor eso!" en el que un enamorado se queja de 
que su amada se deje manosear por el gordo, para que así le 
toque la lotería" 
Incluso Amador Rodríguez, fustigador de todo tipo 
de viciosos, es amable al hablar de Frasquito el ciego, ven-
dedor de lotería y músico, que es ciego desde los cinco 
años.46 
Cuando el fú tbol se convierte en la pasión nacional 
también aparece otro juego socialmente aceptado y contro-
lado por el gobierno, las quinielas. Acertar los catorce se 
convierte en otro camino para intentar salir de una situación 
más o menos apurada. Ya no se habla de la miseria de la 
posguerra o de las etapas anteriores. Es una esperanza de 
medrar vinculada al desarrollismo y que se repite semanal-
mente. 
La Lotería, la que despierta las mayores espectativas, 
es la de Navidad. Aunque haya sorteos semanales, el común 
de los mortales juega preferentemente para ese día. Sólo 
cuando los sueldos mejoran se puede destinar una parte aun-
que sea exigua a esa pasión por salir de una vez por todas de 
penuria. La organización de la ONCE y su venta de cupo-
nes, los Iguales, es también producto de etapas posteriores. 
La dedicación diaria de un dinero, por poco que sea, a la 
compra del cupón, supone la ex istencia de unos excedentes 
no necesaríos para la manutención diaría, por lo tanto, una 
mejora en el nivel de vida. Y es que para invert ir, aunque sea 
en algo tan inconsistente como la esperanza de conseguir 
un premio en la lotería, es preciso tener di nero líqu ido. 
3.3. Cuando las mujeres ejercen su ofi cio de perder a 
los hombres. 
"Al hombre le dijo: <por haber escuchado la voz 
de (u mrljer y haber comido 
del árbol del que te había plVhibido comer; ¡maldita sea 
la tierra por (u culpa! 
Génesis, 3, 17 
La ex istencia de la prostitución está relacionada con 
la situación social de subordinación en que se ha enconlra-
do y aún se encuentra la mujer como colectivo identificado 
por el género, sin olvidar que no son iguales las condiciones 
de vida de las mujeres pertenecientes a las clases más pode-
rosas que las que pertenecen a la clase obrera. 
La fami lia patriarcal, basada en la herencia y pilar de 
todas las sociedades civi lizadas, necesita asegurarse la fi lia-
ción de los hijos, y para ello la única salida que hay, hasla 
este momento en que se han inventado las pruebas de ADN, 
es el mantenimiento de la mujer alejada de los posibles focos 
de "corrupción". Es decir, se da un valor enorme a la virgi-
nidad como garantía de calidad a la hora del matrimon io y al 
u El Sw: 6·4-1908, Rodao, J. "¡Por eso!". 
recalO de la mujer casada cuando ya no hay fomla de com-
probar si ha mantenido re lac iones sexuales con otro hom-
bre además de u marido. Esto sólo se puede conseguir por 
medio de la ideología, expresada a través de la educación, la 
urbanidad y la religión. 
Como piedra de roque de la bondad de la mujer apta 
para ser esposa y madre está la figura de la mujer mala por 
antonomasia, la prostituta . General mente se hace apa recer a 
la prosti tuta como una mujer que vive una vida de placeres, 
lujos y excesos de todo tipo, que entra en ese circulo por 
propia ma ldad y porque prefiere e e lipa de vida a la que 
manda la buena sociedad , que es la de fomlar una famili a y 
estar sometida a un hombre, al que le dará todos los hijos 
que Dios tenga a bien concederle. La realidad es considera-
blemente más sórdida. Si bien es cierto que había y hay 
prostitutas de lujo que viven rodeadas de todo tipo de capri-
chos, la inmensa ma yoría soportaban y soportan unas con-
diciones de vida infrahumanas y los ún icos caprichos que 
las rodean son los de los clientes, que algunas veces maltra-
tan a estas mujeres porque, como han pagado por ell as, les 
pertenecen. " 
Se identifica, incluso en el lenguaje popular, prostitu-
ción con promiscuidad o con adulterio. El cami no que IIcva 
a esta situación en que el marido no está seguro de la pater-
nidad de los hijos es el que las mujeres sean atract ivas, se 
cuiden, sean coquelas y se relacionen con olroS hom bres 
en un ambiente que pueda dar lugar a alguna intimidad. De 
ahí que esta identi ficac ión entre prostitución por lujo y adul-
terio no sea inocente, sino que se potencie desde las in lan-
cias ecles iásti cas, sobre todo, y a través de los medios de 
comunicación más vincu lados a la Iglesia y al conservadu-
rismo. Se persigue así la moda femenina , que cambia ta nto 
en la primera mitad del siglo XX; las costumbres " libera-
das" surgidas de los Felices Ve inte, como los bailes, las sa-
lidas nocturnas ... ; el cine, oscuro, sugereI1le y anu'o de todo 
tipo de pecados. 
El di vorcio , del que se empieza a hab lar como mane-
ra de so lucionar los problemas de tantos mat ri monios fra-
casados, se ve también desde estos ámbitos como una es-
pecie de prostituc ión, porque se le paga pensión a la di vor-
ciada tras haberse acostado con ell a, que es lo que hace que 
sea una prostituta . También se considera una inm oralidad 
porque pone a los hijos en contra del cónyuge con el que no 
viven :~s 
De vez en cuando aparecen voces más lúc idas que 
colocan las cosas en su sitio. Hablan de la explotación de las 
mujeres como causa de la prostitución, de la miseria que 
lleva a una buena chica a convertirse en un ser despreciado 
por los mismos que la empujan a ello y que de esta manera 
salvaguardan el honor de la novia, a la que no molestan más 
de lo necesario, porque se pueden calmar los ardores de la 
carne con otra que ya de por sí, por defin ición, es la mala. 
La imagen que tiene la mujer en la mente de los sesu-
dos varones de principios de siglo se puede aprec iar en la 
"Montilla Agraria. 1-5-1928, Amador, "Vendedores ambulantes. El lotero", 
~1 El Montillallo , 7-9- 1904, Núiiez de Prado, G. "La peor mi seria". 
~I Aton/il/(l Agraria, 5-4- 1923, Bachil ler Sansón Camlsco "El di vorcio \,incular". 
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Gacetilla aparecida en El Defensor de Córdoba: 
"Un escritor inglés ha expresado de l/na manera asaz 
original algunas verdades incontestables acerca de la 11/11-
je/: Hay tres cosas, dice, a las cl/ales debe asemejarse la 
ml/jer y en parte desemejarse: 
1.- Debe parecerse al caracol, ql/e gl/arda constante-
mente S il casa, pero no debe hacer lo qlle este a/limal. qlle 
lleva sobre S il cl/e/po todo lo qlle tiene. 
2.- Debe parecerse a U /I eco, que /l a habla más ql/e 
cuando hablan de él, pero no debe, como el eco, tratar de 
hablar siempre la última. 
3. - Debe ser COIlIO 111/ reloj de la cil/dad, de /lIIa exac-
titud y regl/laridad pe/feclas, pero no debe, como el reloj, 
hacerse oír en toda la ciudad. 
Peregrina manera de calltar por semejanzas tres ver-
dades incontestables a la inseparable compwlera del hom-
bre. ¡Agudeza más aguda la del agl/do ¡nglés! "49 
3.3.1. Prostitución en Montilla 
También la prostitución tiene cabida en las ordenan-
zas municipales, como todos los servicios y establecimien-
tos públicos. Son las siguientes: 
"Art. I03. ~ Se prohibe lermillGmemellle que (as 
mujeres públicas callsen escándalos de ninguna clase eDil 
palabras o acciones ofensivas a la mm'al y a las buenas 
costumbres en las calles. paseos u O(ros silios. lIi que pro-
voquen o ill cilen de igual modo a los transeril1tes. 
Art. 104.- Toda mlljerpública que l/O lel/ga domi-
cilio Jijo. será considerada como vagamunda y sujeta a los 
procedimientos que ordellan las leyes. 
Art. J05.- UII reglamellto espedal de cuya obse,'-
vall cia cllidarán/os agenres de policin, determ;l1ará cuau-
to concierne a la il1scripc;ólJ, carIU/as, régimenlJigiéfJico y 
demas medios de vigilancia necesarios. " 
A lo largo de la primera mitad del siglo XX hay en 
Montilla al menos cinco burdeles, más las prostitutas oca-
sionales y las que aparecen en los días de la fer ia para hacer 
subir de manera alarmante las enfermedades venéreas en 
los días siguientes. Se utili zan los periódicos para dar ins-
trucciones sobre estas enfennedades, sobre todo la avario-
sis, que causa grandes estragos. 10 Los médicos encargados 
de examinar a las mujeres que sirven en las casas públicas 
son pagados por las arcas municipales. En 1932 se pagan 
por este concepto 1.000 pts al médico encargado, D. Anto-
nio Cabello de Alba Mart inezy Todas las mujeres cuentan 
con una cartilla sanitaria, exigible por el cliente, en la que 
constan las visitas sanitarias que han recibido y el estado en 
el que se encuentran. 
Además de los problemas sanitarios están los polí-
ticos. Los liberales dedican un número prác ticamente como 
pleto del semanario "Vida Nueva" al llamado "Crimen de 
Puente Genil", un asunto vodevi lesco con muertas que van 
a declarar en su propio caso y jueces que se convienen en 
acusados. En Puente Genil hay una peña de conservadores 
que se reúnen en un local al que tienen acceso prostitutas. 
Tienen un curioso reglamento, mitad en serio, mitad en bro· 
ma. En esta peña está el "Todo Puente Geni l". Un acciden te 
en el que se cae una mujer por una escalera hace pensar en 
que se hubiera cometido un asesinato. Se detiene a los que 
están en ese momento en el local. Se presenta en el juzgado 
a prestar dec laración la supuesta muerta con otra mujer, 
con la que la hab ían confundido, pero el juez no las recibc. 
Se organiza un escándalo considerable, que salpica a todos 
los conservadores, incluyendo al juez de Aguilar, que es 
acusado de pasarse la vida en un burdel de Córdoba. Se pide 
la Iibenad sin fia nza de los encausados, puesto que no hay 
tal crimen." 
Pero sin duda lo que más preocupa es la prob lemá-
tica moral. Los niños son empl eados como recaderos , y 
presencian escenas que no son aptas para sus tiernas men-
tes, no siempre en el interior de los establecimientos. Los 
escándalos públicos están a la orden del dia, protagonizados 
por las mujeres que trabajan allí, por los cl ientes, las espo· 
sas de los clientes que van a buscarlos y la guardia munici-
pal que algunas veces va a poner orden y otras a intentar 
aprovecharse de la pesca en río revuelto. En algú n caso son 
ellos los que provocan el escándalo, sin más. 
Hay guardias munic ipales que pasan la noche en 
estos lugares en vez de cumplir con el servicio, por lo que 
son sancionados de empleo y sueldo. Otros, recién nomo 
brados, organizan escándalos en estos lugares, agravados 
por un estado de embriaguez más que evidente, también 
estando de servicio, lo que provoca su separación del servi· 
cia. Pero como son heridos declarados inú tiles por ha ber 
peleado en el bando nacional , no se quedan sin trabajo. Cam-
bian el puesto de guardia mun icipal por el de ordenanza. 
Hay otro caso en el que dos municipales se enfrentan con 
dos falangistas. Los fa langistas estaban llamando a dcshoras 
a un burdel. Estamos en plena guerra civil y los Falangi stas 
están completamente borrachos. Los municipales les ll ama n 
la atención para que dejen de escandalizar en la ca lle. Uno de 
los escandalosos le quita la fusta a un municipa l mientras el 
otro intenta desamarlo. El compañero responde dando un 
tiro a uno de los agresores, con ori licio de entrada por el 
pectoral derecho y salida por la espalda que tarda 19 días en 
curar. El caso, que se juzga en Sevilla, es sobreseido por 
haberse dado en acto de servicio.'J 
Los problemas relacionados con la mora l sexua l di· 
fieren poco de los que nos encontramos en la actualidad. Se 
encuentran casos de corrupción de menores, de abusos a 
personas discapacitadas, de abuso de autoridad .. 
4 Q EJ Defeflsor de Córdoba, 2 1.4-19 19. "Gacetilla fe menina: peregrino juicio sobre la mujer", 
so El POrl'enir Momil!(lIIo. 5-9· 19 14. "Un consejo". 
j i A.M.M .. Actas Capitu lares, sesi6n supletoria del dia 4-7-1932. 
5! Vid" Nllewl.9-5- 1906, "El crimen de Puente Geni '''. 
n A.M.M ., caja 997 A, 8-4- 1938, Causa 24 15-937 por insultos a la ruerlil anmda. Aclas capitu lares 22-3-1938, separación de cnrgo de guardia 
municipa l. Caja 3609, 9-6- 1943, sanción de guard ia municipa l. 
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Uno de los más llamativos es la denuncia que comu-
nica el Gobierno Civil por ilUlloralidad en los baños públ icos 
de la Huerta de las Viñas. Hombres y niJios se bañan desnu-
dos -a horas distintas que mujeres y niñas, sobre las que no 
se dice nada. Unos homosexuales mantienen contac to sexual 
con niños en público. También se hacen fotos de hombres 
sin que ellos se percaten ni se presten a ello. Se pide que al 
menos se cubran algo y que se separen los niños y los ma-
yores, además de un mayor control de los bañistas. La de-
nuncia es anónima." 
Encontramos varios casos de prostitución de meno-
res, en todos los burdeles de Monti lla. En una ocasión una 
de estas chicas es juzgada por uso de documentación falsa, 
De la existencia de otras nos enteramos porque sus madres 
las reclaman ." A otras las autorizan los maridos para el 
ejercicio de la prostitución. La casuística es abundante, tan-
to como las mujeres que ejercen. 
La prostitución deja de ser una práctica tolerada a 
mediados de los años 50, pero eso no supone que se acabe 
con su ejercicio. Hayal menos dos mujeres que son deteni-
das por ello. Viven en una pensión en Córdoba, no son de 
Monti lla, y trabajan con los cl ientes en las afueras de la po-
blación. Pasan a disposición del Gobernador Civi l." 
Después de su prohibición, lo que no es legal no existe, 
Hay menos datos, más encubiertos, y el miedo de algunas 
mujeres al posible descarrío de las hijas hacen que se den 
casos como el de una señora que denuncia a su hija a los 
municipales porque "sostiene relaciones amorosas y deva-
neos con aquellos jóvenes que se le acercan, como así tam-
bién suele desplazarse a la capital con relativa ji'ecuencia, 
ignorándose los pasos que suele dar en la misma, temiéndo-
se que debido a su conducta desordenada pl/eda repercutir 
en menosprecio de su /ionestidad. 
Practicadas diligencias por el Jefe que suscribe pude 
averiguar y comprobar que los datos que anteriormente se 
exponen son exactos en todas SI /S partes ". 
La respuesta es el internamiento de la muchacha a 
la que se califica de menor - tiene 21 mios- en el Patroll :i1o 
de Protección a la Mujer de Córdoba," 
A partir de aquí, todo son conjeturas y rumores so-
bre las actividades de algunas mujeres, La confusión entre 
prostituta y mujer de moral dudosa, habitual en el lenguaje 
coloquial, hace que toda mujer que no "cumpla las normas" 
pase a ser identificada con la profesional del sexo, 
3,3.2. Otras contribuciones fe meninas a la obra de Sa-
tanás: la moda y los bailes, 
Si has de ser mujer decel/te 
y l/O quieres constiparte, 
)4 A.M.M., caja 986 A l Gobierno Civil , 22-7-1935 . 
Vístete como Dios mal/da 
Antes de echarte a la calle. 
Me dices que la modista 
Que te viste es sorda y muda, 
No será la que te viste, 
Será la que le desnuda. 
D" Modestia. '8 
Como se decía en la introducción a este capítulo, la 
piedra de toque de la mujer buena es la mala. Cuando se 
habla d~ mujeres malas no se piensa en mujeres violentas, 
calulllllladoras, ladronas o asesinas. Se piensa en prostitu-
tas. y aunque la propaganda oficial hab le de mujeres entre-
gadas al lujo y los placeres llamándolas con ese nombre, la 
realidad diaria pone ante los ojos de las mujeres monti llanas 
la vida de esas otras, a las que las mujeres decentes negarán 
haber visto nunca, pero que sí han visto, y que no llevan 
una vida nada acorde con lo que proclama la hoja palToquia l. 
Pero que no las haya aquí no quiere decir que no existan , así 
que habrá que hacer lo pos ible por que nadie con más mun-
do visto pueda identi fícar un buen escote, un gesto más o 
menos descarado o una afición al baile o al tabaco con otra 
cosa. Porque es bien sabido que la niña descocada se queda 
solterona, lo que es la peor desgracia que le puede ocurrir a 
una mujer. 
El modelo de mujer predominante en la sociedad es el 
de mujer sumisa, desvalida y necesitada de la sombra pro-
tectora del varón. Y es to es así tanto en los grupos más 
conservadores como en los más de izqu ierdas, excepción 
hecha de los anarquistas, que en Montilla ti enen muy poca 
importancia.59 
El fin al que debe aspirar una mujer es el matrimonio, 
pero si no consigue casarse y no tiene vocación religiosa, 
no debe amargarse por ello, sino que debe entregarse a obras 
de caridad en la parroquia. En cualquier caso, debe tener en 
cuenta que no siempre los chicos que se acercan a las chi-
cas van con buena intención. Y no irán nunca con buena 
intención si ell as no se ponen en su sitio y se niegan a cual-
quier concesión en el plano camal, aunque sea un beso en la 
mejilla, que sólo se debe consentir en vísperas de boda, Un 
beso en los labios siempre es el com ienzo de algo más gra-
ve, y se reserva para después de las bendiciones y del arroz . 
Los principales enemigos a los que debe hacer frente 
son la moda, que puede ser escandalosa en el sentido moral 
del ténnino, es decir, inducir a pecado; las lecturas, que 
II1cluso las más aparentemente inocentes son malas porque 
incitan a imaginar situaciones; los bai les, con " la aglomera-
ciÓII, el movimiellto, la luz, la mtÍsica, los perfumes, "la des-
lIudez de la muje/; la libertad el! las conversaciones, el jite-
. !l .A.M.M., Icg. 8, Juzgado de l~stru cci6n de Montilla, 2-7-1941 y 5-9-1941. Se buscan dos menores que ejercen en Lorenzo Vencgas, 13 . No se da 
nmgun nombre en el presente trabajO porque se Irma de personas que pudieran estar vivas o tener descendientes conocidos que pudieron verse afectados 
y no es un dato relevante. ' 
~ A,M ,M" leg. 12,9-7-1958 , 
~ l A.M.M., leg. 12, Jefe de Policía Urb.ma al Patronato de Protección a la Mujer, 7-6-1958. 
JI El Eco Parroquial, 2- 12-19 17 "Las modas" . 
J J9 .Sobrc ~ste aspecto, ver POLONIO ARMADA, J., «~uje~ y trabajo .en Monti lla. La part icipac ión en los sindicatos de prcguerra», en ES PINO 
IMENEZ, F. M, (Ed), AClas de las 111 Jamados sob,. H/Slo/'w de Mon/dto, Monti ll a, 2001 , pág. 109- 138. 
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El vicio se inicia desde la infancia. Los libros de urbanidad advierten 
contra su incidencia. 
go de las pasiones, la proximidad, más q/le lo conveniente, 
en las parejas de ordinario .. . .. y la murmu ración de des-
pués del baile"'. Y el cine, ese invento que es necesario con-
templar en la oscuridad y que tanto sugiere pero nada bue-
no. Incluso hay una solicitud de que la Guardia Civil vigile el 
cine para evitar "act itudes incorrectas''';1 de los espectado-
res . Los libros de moral, lo mismo que "El Eco Parroquial" 
y "Montilla Agraria", no dejan títere con cabeza a este res-
pecto. 
Las consecuencias, además de la soltería, y por su-
puesto la condenación eterna, pueden ser la incitación al 
piropo grosero, que llega a ser un problema en los primeros 
años 60 que se intenta atajar con multas y alguna que otra 
condena a barrer calles con un cartel en el que se explica 
por qué se está así, práctica que es prohibida por el Gobier-
no Civil, o que algunos no puedan res istír la tentación de 
levantar por las noches las persianas de las casas para mirar 
dentro "con filies deshonestos ". 
3.4. Y si no se bebe alcohol, se hunde la economía 
montillana. 
CI/ando yo me mI/era 
QI/iero ql/e me entierren 
En /lila bodega. 
Dentro de /lila cllba, 
Con lIn grano de uva 
En el paladal: 
Canción popular 
Montilla tiene dos fuentes de riqueza, el vino y el aceite. 
Por una parte, miel1tras más vino se venda, más riqueza 
tiene el pueblo. Por otra, el alcoholismo es una lacra social 
que se intenta combatir con más o menos celo desde todos 
los ámbi tos políticos y sociales. En este campo, como en 
casi todo lo que guarda relación con la huida de las distintas 
esclavitudes, destacan los anarquistas, en su mayoría abs-
/JO El Eco Parroquial, 2 1·7·1925 "Análisis del baile" 
.. A.M.M ., caja 3607, 9· t2- t94 1 
ó~ Vida Nueva. 23-8-1 906 "Gaceti llas" 
temios. 
El aspecto económico de la producción y venia de 
vino y otras bebidas alcohólicas escapa a las intenciones de 
este trabajo. Se trata aquí de analizar las im plicaciones en 
las costumbres montillanas. 
El consumo de vino - principal producto alcohólico 
hasta que los cambios de costumbres de fina les ele los 60 
generalizaron la cerveza y los com binados- lleva consigo 
toda una cultura, la de la taberna y la tertulia, que es esen· 
cialmente mascu lina. La mujer que consume alcohol lo hace 
en la intimidad del hogar, y genera lmente no causa proble· 
mas más que a sí misma, como bebedora solitari a y clan· 
destina. Sólo en casos extremos trasciende el alcoholismo 
femen ino. 
En cambio los hom bres son bebedores sociales y 
consumen preferentemente en la calle, en las tabernas. Los 
problemas que trae esta conducta, cuando degenera, suelen 
ser de orden público además de fam iliares. 
De todos estos problemas, de las implicaciones que 
tiene el consumo de vino, se hablará a continuación. 
3.4.1. El justo medio entre la economía y la salud: cuan-
do el vino trae la vida sin producir la ruin a. 
La extensión del cultivo de la viña a lo largo del siglo 
XX es continua. Por tanto, es preciso vender el frulO y 
consumirlo para el bien de la economía local. Por eso, cuando 
un higienista inglés hab la de los pel igros del agua, inmedia-
tamente la prensa liberal a través de su órgano local "Vida 
Nueva" recoge la onda y propone sustituirla por vino." 
Pero del cultivo de la vid y la venta del vino no se 
benefician sólo los agricultores y bodegueros, por muchos 
premios que reciban, como el concedido a Ricardo Nava-
rro, medalla de oro en una exposición. Hay que tener en 
cuenta también las labemas, los lugares donde se consume, 
que forman parte de la cultura popular de los pueblos medi-
terráneos. 
De acuerdo con las ordenanzas municipales, 
"Arl. /9.- Los Casillos. Cafés y Billares dOllde se 
relÍllelllOda e/ase de persol/as, podráll permanecer abier-
tos hasta altas horas de la I/oche, siempre que l/O se pro-
mllf'Vfln o~('¡",rlflIM ,,{ rlPc:;',.rfP/l(}~ rfl/l neJ'illirio de 1M Cnl/-
curren/es y de la vecindad. 
Arl. 20. - Las /abemos. almacenes y demás esta-
blecimiemos de bebidas, en que igualmellle se relÍne creci-
do l/limero de persollas. se cerrariuz a las die: el/ pUlllo de 
la noche en el i1lviel'llo y a las doce e1l el verano. 
Arl. 2/.' SOIl respollsables los dllelloS de dichos 
establecimientos de cualquier desorden que se produ:ca 
en ellos pasadas las horas marcadas en el artículo ame-
,.¡OI; sil/ pe/juicio de la pellalidad en que incurran por la 
infracción " 
La prensa local sirve para anunciar los productos de 
87 
REVISTA DI: ESTWIOS DE CU:NCIAS SOCIAL[S \' HUMA"lDADES DE COROOBA. r .... -.u '-6 (20011 
las bodegas montillanas. En "El Aviso" se puede ver el de la 
marca Néctar, especial para enfermos, vendido en La 
Vinícola, de Francisco Navarro Márquez, En S. Francisco 
Solano, 29 aunque también para los productos de la compe-
tencia: Cerveza El Agltila, en Aguilar Hno . y Casinos." 
Los loca les que se van abriendo se anuncian tam-
bién. El café de Antonio Berral, en La Corredera , en los 
primeros días de marzo de 1908, por ejemplo. O las freidurías 
de Antonio Enríquez (a) El Artisra, en Pucna de Aguilar, l. 
Incluso sabemos la lista de precios de otra freiduría, la de 
Rafael Jiménez, abíerta en La CorTedera, 36, en la que la 
ración de pescada está a 0'60, la de almejas a 0'30 con pan 
y café incluidos, cuando el sueldo de un obrero estaba a 
1'25, con un máximo de 2 pts. 
En los primeros años del siglo las tabernas debian 
cerrar los domingos. Sólo podian quedar abiertas las casas 
de comidas. En cambio, los establecimientos de venta de 
bebidas podían permanecer abienos toda la noche. Esta li-
bertad de horarios se recorta, como todas las otras, con la 
llegada al poder de Miguel Primo de Rivera. Entonces las 
tabel11as empiezan a cerrar temprano, y siguen sin abrir los 
domingos, de lo cual se alegran mucho en la redacción de 
"Montilla Agraria"" 
La República es tolerante con las costumbres popu-
lares, incluso con las malas. Sólo se advierte a los dueños 
de establecimientos de que hay que tener mucho cuidado 
con el cumplimiento de las nonnas durante los estados de 
alerta, como en diciembre de 1933 hace saber un telegrama 
del Gobiel11o Civi l. 
Pero la guerra civil cambia todas las cosas. Por lo 
pronto, el miedo a la represión por los motivos más nimios 
hace que se dirija un oficio al Gobierno Civil preguntando si 
se prohiben las tapas de ca rne en los bares, casinos, etc. 
durante la cuaresma. El gobernador civil contesta que debe 
haber libertad de servicio, y que cada cual obre de acuerdo 
con su conciencia. Es de suponer que, además, tendría que 
atenerse a las consecuencias de esa libenad, porque lo pon-
dría en el punto de mira para otras observaciones en otros 
aspectos menos inocentes." Sobre todo, si tenemos en cuen-
ta el extraordinarío poder que tuvo el Señor Vicario en estos 
aciagos años. 
Posteriormente, la reglamentación que presidió la vida 
española, que hizo imprescindibles los cer1 ificados de bue-
na conducta para todo, nos ha informado de qué personas 
interesadas en abrir establecim ientos de bebidas habían lle-
vado y llevaban una vida privada y pública conforme a las 
reglas fijadas por los vencedores de la guerra. Se considera 
más importante que no tengan antecedentes de ma la con-
ducta social -que no hayan sido militantes ni simpatizantes 
de la izquierda- o privada - que no hayan sido sospechosas 
de dedicarse a la prostitución o algún similar, como el adul-
terio, si son l1lujeres- que las propias cond iciones higiénico-
sanitarias del establecimiento en cuestión. Esto es así por 
6l El Aviso. 1-3-1903 y El Mon/ilfuflo, 15-5-1904, respectivamente. 
varios motivos. En primer lugar, porque una taberna siem-
pre es un centro de reunión donde es posible hablar sin ser 
escuchado, prec isamente porque hay mucha gen te y bas-
tante ruido. Es muy fác il disfrazar de partida de cartas una 
reunión política: basta con seguir jugando si "hay ropa ten-
día". Pero el tabernero debe ser necesariamente cómplice, 
porque él conoce a sus parroquianos y sabe cuándo puede 
haber un extraño. No se puede dejar este resquicio a los 
rojos, porque terminan utilizándolo. En segundo lugar, una 
mujer con malos antecedentes en su vida privada puede ter-
minar ejerciendo de alcahueta. Mientras hay burdeles públ i-
cos, la prostitución no se tolera fuera de ellos. En cuanto se 
cietTatl, se prohibe en todos los lugares y a la mujeres que 
la ejercen se les puede ap licar la Ley de Peligrosidad Social. 
El desarrollo de los años 60 no trajo bares moder-
nos y cambios en todos los aspectos. Por ejemplo, el que 
las mujeres pudieran también entrar a tomar una copa sin ir 
necesariamente acompañadas de un hombre de su fa mil ia o 
de su novio, y sin perder por ello ni un ápice de su buena 
fama. 
Conocemos algu nos precios de la posguerra por el 
afán reglrunentarisla que lo impregnaba todo. Es el mismo 
afá n que lleva al di rector de la fábrica a pedir que se vendan 
en la feria algunas cajas de cerveza El Aguila. En un oficio 
enviado a la Delegación de Hacienda se ve el siguien te lista-
do de precios: 
.. Villo corriellle, 2 '50 - 3 pIs/ litro 
Embo/ellado, 6-15 pIS la botella de .y. 
COliac corriellte, 14 - 22 pIS la bo/ella de .y. 
CO/iac de calidad, 22 pts. 
Aguardiel/le, 12 p ls/lill'O el corriell/e 
Embotellado. de 12 a 18. 
Verm u/h, 1'50 la botella illdividll{¡/ 
Café, I pla la /aw 
Licores, pOI/che, ca lisa)': 1'50 pIS la copa .. "" 
El jornal de un hombre, en estas fechas, rondaba las 
10 pts. 
3.4,2, El alcoholismo como problema social. 
Las ordenanzas municipales también reglamentan la 
conducta a seguir con los montillanos que se pasan de co-
pas en público: 
"Arl. 95.- Todo individuo a quien se ellcOlllrare en 
la vía pública, ell alglÍlI establecimiellto de bebidas o en 
cualquiera aIro sirio púbUco, en estado de embriaguez, 
será conducido a Sil domicilio. JI caso de oponerse. arres-
rQdo hasta que recobre S1I eSlado normal. " 
Con los que se pasan de copas en privado, es la fami-
lia la que tiene que ver qué hace. En algunos casos, se pre-
6-1 MOflljlfa Agraria, 15-2- 1924 "El descanso, los tnberneros y los demás", 
bj A,M.M., caja 1035 A, 5-3-1938, oficio dirigido por el alca lde al gobernador civil. 
.. A. M.M., caja 3610, 9-9-1943. 
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senlan problemas muy graves, en los que debe intervenir la 
fuerza públ ica. Servirían para hacer una historia de los ma-
los tratos fami liares. Son padres que maltratan a los hijos, 
que no les dan el dinero que ganan y que obligan a trabajar a 
las hijas para poder mantener a la familia . Los casos en los 
que golpean a la esposa no se reflejan mucho, porque se 
considera que tiene un cierto derecho. Sólo en el caso de 
que se convierta en escándalo público aparece en prensa o 
en informes de la policía municipal. 
La prensa local se hace eco de los problemas deriva-
dos del consumo abusivo, a la vez que hace propaganda de 
las bondades del vino consumído con moderación. Ya el 
periódico más antiguo del siglo XX, "El Aviso", alerta sobre 
los peligros del alcoholismo, con métodos moclemos, como 
el uso de la estadística, referida a Europa que es donde se 
hacen este tipo de estudios .• 7 
La fo rma en que se hace presión sobre la opinión 
pública para avisar de los peligros del alcoholismo es varia-
ble, pero adquiere básicamente dos formas. Una , por medio 
de la publicación de articu los que pueden ser de cOIte mo-
ralizante o científico. Lo más común es que en un mismo 
trabajo se recojan los dos aspectos, con más o menos carga 
en cada sentido según la linea del periódico. Otra, haciendo 
saber a la población los sucesos más graves en los que haya 
habido alcohol de por medio. El otro documento por el que 
se puede ver la incidencia del alcohol ismo en la población 
son los cel1ificados de buena conducta. Siempre que se pi-
den se hace constar si la persona a la que afectan es aficio-
nada a la bebida y en qué grado. Si bien este documento no 
pennite hacer una estadística sí que da ideas sobre la rela-
ción entre costumbres, problemas de orden públ ico y con-
sumo de alcohol. 
Prácticamente todos los periódicos, en algún momento 
de su historia, publican un artículo sobre los problemas del 
consumo de alcohol. Se advierte de que produce enferme-
dades en la propia persona y en los hijos habidos después de 
ser alcohólico. A los obreros se les pide responsabilidad y 
que no se gasten el jornal en la taberna, porque, además de 
ser corto, el ir borrachos a casa trae malas consecuencias 
para la familia y el trabajo. Se recurre a los ejemplos históri-
cos y a la conciencia ecológica, que entonces no se llamaba 
as í, sino armonía del hombre con la naturaleza, y se propo-
np lln ~ .r.t;f'Iot~ \f.A.9At.tu:i..~nQ ~ru:t~t:Y\.nc .,dp .ln ~t.m.","\.Al'I .tJ"\.t.n.J b 
bebidas alcohólicas. 
El orden público se ve alterado por la presencia de 
borrachos en las cal les, sobre todo porque es muy habitual 
que los hombres vayan armados. En detel111i nadas fi estas, 
cuando el consumo de bebidas alcohólicas es más abun-
dante, se realizan cacheos en los que se recogen navajas e 
incluso pistolas y revólveres . Hay peleas casi todas las se-
manas, y son especia lmente peligrosas si hay armas de 
por medio. 
No siempre son las personas civiles las que al teran el 
orden por ir cargados. Algunas veces también los guardias 
municipales dan mal ejemplo. En la prensa se suele hablar 
de esta mala costumbre como si fuera general y connatu-
ral al cuerpo. En "Vida Nueva" se relaciona con la feria de 
mayo: ha estado bien la feria, a pesar de perder imponan-
cia, del mal tiempo y del estado de embriaguez de los muni-
cipales, incluyendo al jefe.6' En los archivos hay casos de 
sanción por escándalo debido al consumo de alcohol, en un 
caso concreto, alegando que le dolía el vientre y se tuvo que 
tomar unas copas de aguardiente para remediarlo. 
Para remediar estos excesos se toman medidas como 
la Ley Seca, en Estados Unidos, que son muy cri ticadas en 
España y en otros países con tradición de tolerancia hacia 
los vicios ajenos. En Monti lla se trata desde un punto de 
vista serio y otro irónico en dos artículos publicados en 
"Oro y oropel" con el mismo títu lo: "La Ley Seca". En el 
serio se comenta que contra la Ley Seca se alza el gusto por 
lo prohibido, con lo que, en vez de beber menos, se ha ex-
tendido el consumo por la clandestinidad. En el otro, pasillo 
cóm ico en verso dividido en tres escenas y escrito por 
Agustín Rodríguez, se argumenta la picaresca tradicional: si 
está prohibido vender vino los domingos, basta con disfra-
zarlo de manzanilla, bebiéndolo en taza o vaso grande en el 
que se pone una cucharilla." 
Años después, en 1930, se constata el fracaso de 
esta medida de pres ión. La Ley Seca no se respeta y no 
sirve, excepto para encubrir algunos intereses.lO Miguel Pri-
mo de Rivera ha abandonado el poder, y la Dictadura deja 
paso a una Dictablanda que desembocará poco tiempo des-
pués en la Segunda República. 
Cómo acabó la República ya lo sabemo . La repre-
sión y la normativización de todos los aspectos de la vida no 
podía dejar de alcanzar a la pasión favorita de los paisanos, 
beber hasta altas horas de la madrugada. Se mu lta a un pa-
rroquiano del Casino Montillano con 50 pts por estar a las 
dos de la madrugada en el Casino consumiendo alcohol. 
Aunque presenta alegaciones, no se es timan por la Orden de 
Presidencia de 26 de noviembre de 1940, "por la que se 
inicia transformación de las costumbres med iante un mejor 
aprovechamiento del tiempo"" 
. ~ .u"'"{U..". ",1 .nlnnM l .st.r .le .su1l\\.mv\~" oJ\"In.n7..xV- .nlv I'tn'· .ll' 
conducta que más se consume en Monti lla, no es la única. 
El consumo y tráfico de drogas es ya una preocupación en 
fecha tan lejana como 1924, según se traduce de unos tele-
gramas enviados por el Gobierno Civi l en los primeros días 
de 1924, uno pidiendo in formación sobre tráfico y consu-
mo y otro sobre toxicómanos detenidos o denunciados. En 
el archivo municipal no consta ninguna otra infOlmación al 
respecto n 
61 El Aviso. 10-5-1903, Ka!! d'Eron, "La labcrna". 7-5 -1 903, "Contra el alcoholismo", 
6! Vida Nueva, 19-5- 1906 "Crónica de fcria" , 
.. Oro y oropel, 24-2- t 924 Rodrigue., A. '"La Ley Seca·· y 9-3- t924, "La Ley Seca". 
10 El vir;vi"iclIllDr montillano, 1-2-1930, Polonio Ji méncz, M , "La Ley Seca", 
" A.M.M., teg 25. Oficio det 5-2-1943 . 




REVISTA UE ESTUDIOS 01:: CI8IIClAS SOCIALES y IIUMANIDADES DE cOROOIIA, n.imJ S·61 20011 
4. CONCLUSIONES. 
La sociedad del siglo XX, hasta que a mediados de 
los años 60 se empieza a pedir el respeto a la libertad indivi-
dual llevada hasta los extremos de provocación que llegaron 
los movimientos protagonizados sobre todo por jóvenes y 
fuera de España, tiene unos criterios mora li zantes y 
bienpensantes que pretende imponer de di ferentes fonnas a 
sus individuos. 
Se ha utilizado el termino "sociedad", de por sí 
ambiguo, de fonna consciente. 
Todos los grupos socia les ti enen este prurito 
reglamentista. La burguesía, económica o ideológica, impo-
ne el utilitarismo, la honorabi lidad, y en los casos donde se 
deja sentir mas la influencia de la Iglcsia Católica, la moral 
ultramontana. Como son los que manejan el poder, van a ser 
sobre todo sujetos de vicios en los que se manifiesta esa 
si tuación de poder: el juego, en cantidades capaces de 
alterar el nonnal orden social de un pueblo de tamaño me-
diano, y la prostitución, que siempre supone el ejercicio 
de una dominación sobre la mujer a la que se paga por el 
derecho de hacer con ella lo que no se haría con una 
esposa y desde luego jamas con una novia. A la vez, esta 
uti lización de la mujer como objeto con el que satisfacer 
una sexualidad muy reglada en la vida "honorable" supo-
ne la consideración de las mujeres como seres de inferior 
categoría. A la muj er que se dedica a la "vida f<icil " se la 
uti liza como piedra de toque y amenaza permanente 
para mantener en su sitio -cn el que le asignan los hom-
bres pero que asumen las mujeres- a toda mujer que quie-
ra tener buena fama. Es decir, encerradas en casa, saliendo 
lo justo para ir a la iglesia o a otras diversiones y reunio-
nes debidamente autorizadas, sin ilusión por los hombres, 
sin esperar nada de la vida. La mujer perfecta para esposa 
es la que tiene menos bienes de fMuna que el hombre, 
no es muy guapa, no se arregla y no espcra nada de la 
vida. 
No se libran del alcoholismo, pero no suelen dar es-
candalas, sobre todo, porque sus locales son muy exclusi -
vos y cuentan con la protección más o menos táci ta de las 
fuerzas del orden. La prensa burguesa cs la que mas intenta 
moralizar a la población. De ahí que sean tachados de hipó-
critas por la prensa obrera. 
Los obreros conscientes, ya sean de ideología anar-
quista o socialista, intentan que sus seguidores y compañe-
ros lleven una vida libre de vicios, porque el vicio esclaviza, 
cuesta caro y supone una imitación de la vida que \levan los 
burgueses. Ellos, por su peor educación, tienen un lenguaje 
más grosero y utilizan no sólo el taco, de los que tenemos 
una amplia colección en el idioma castellano, sino también 
la blasfemia. Las autoridades entienden que como desafio a 
su poder, y ellos también lo entienden as i, pero con la salve-
dad de los anarquistas, que consideran que hablar de Dios 
es reconocer su poder. Su enfrentamiento, ademas de la 
palabra, usa la vía dcl hecho. Frente a la imposición de la 
moral católica en su versión mas extremista, surge la rebel-
día de quien se niega a aceptar los sacramentos que marcan 
la villa social: el bautismo de los hijos, el matrimonio ecle-
siástico, el entierro en el cementerio católico. La reacción 
es la única que les parece pos ible. No bau tizan a los recién 
nacidos, no se casan por la iglesia y en ocasiones tampoco 
por el JuzgadO Y fi rman actas de apos tasía para que se les 
ni egue el entierro en sagrado. Pero ni aún así consiguen 
escapar al dominio moral que pretende imponer la burgue-
sía: se les niega trabajo a los que no estan casados "como 
Dios manda", hay ligas de seiioras cristianas que se encar-
gan de bautizar en secreto a los hijos uti lizando halagos, 
presiones o amenazas sobre las madres o abuelas y en mu-
chos casos no se respeta la última voluntad expresa de los 
di funt os. 
OtTO aspecto es la imposición de los actos religiosos 
públicos. Durante la Rcpública, en los lugares donde toman 
el poder los partidos de izquierdas, la venganza está servi cia: 
como hay que pedir pelll1iso para sacar todas las procesio-
nes -eso era nonnat iva de la época de la Restauración, no la 
imponen ellos- simplemente se niega alegando posibilidades 
de alteración del orden público. Alteraciones que, por otra 
parte, eran muy comunes, incluso en épocas no republ ica-
nas. El Rosario de la Aurora acababa muchas veces como el 
refran indica. 
El juego de azar tiene una dob le vertiente en el caso 
de los obreros : se juega con la esperanza de cambiar de 
posición social. En este caso, no es só lo el juego de cartas o 
cualquier otro que se juegue en los casinos de manera ilcga l. 
Lo fundamental es el juego de la Lotería, y, a palti r de los 
años 60, las qui nielas . Los dos están controlados por el Es-
tado, y suponen una buena ganancia para las arcas de la 
hacienda pública. 
El juego ilegal en el caso de los obreros lo que hace 
es llevar todav ía más ruina al hogar obrero, mientras se pien-
sa que se puede aumentar el exiguo ingreso de que di spone. 
Respecto a la prostitución en la prensa obrera e 
man ifiesta una sensibi lidad diferente. La mayoría de las pros-
titutas que sirven en las casas de Montilla o de cualquier 
pueblo pertenecen a la clase obrera. Las de alto standi ng 
trabajan por su cuenta, y vivcn bien. Las chicas de la calle 
Lorenzo Venegas, donde ha bía dos burdeles, o de la calle 
Aparicio, o de Zarzuela Alta, se suelen ver empujadas a este 
trabajo por haberse quedado embarazadas solteras, por ha-
ber perdido el trabajo que tenían, por diferentes azares de la 
vida. La prensa socialista se hace eco de la doble explota-
ción de las mujeres y de la hipocresía que tienen que sopor-
tar, y pide a los obreros que no colaboren en esa infamia, 
que no está protagonizada por las mujeres, sino padecida 
por ellas. 
Los sujetos dc los escándalos por consumo de alco-
hol suelen ser obreros. Consumen en las tabernas, lugares 
ruidosos en los que con frecuencia estallan peleas, que se 
agravan por la costumbre de \levar navaja, no con la inten-
ción de usarla para pelear, SiDO como herramienta impres-
cindible para el trabajo del campo. La fa lta de intimidad fa-
miliar que hay en las casas de vecinos hace que los proble-
mas de malos tratos sean más públicos que los que se pu-
dieran dar en clases sociales más elevadas. Además, no cueo-
tan precisamente con las simpatías de las fuerzas de orden 
público. Esto hace que en la mayoría de los casos los artí-
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culos que van destinados a info l111 ar sobre los estragos del 
alcohol se ded iquen a los obreros. 
Tam poco se considera el alcohol ismo en las mujeres, 
porque se suele dar en la intimidad del hogar y salvo excep-
ciones muy llamativas , no trasciende ni siquiera como 111-
mor. 
Los vicios, lo que los libros de moral llaman caminos 
de perdición, a los que se representa como anchos, rápidos 
y cuesta abajo, también se viven de manera diferente según 
la clase social a la que se pertenezca. Nad ie los ampara, 
nadie los protege, pero la forma de afrontarlos también es 
distinta. Los libros de moral y los escntos de los anarquistas 
son la principal fuente para entender cómo se pretende es-
capar a lo que lastra el alma humana y le impide la necesaria 
elevación para alcanzar estadios más avanzados de evolu-
ción. 
